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C L B L O Don Quijote simbo­

liza el ideal precur­
sor de las grandes 

obras humanas. 
Sancho l-'anza, el 
despreciable con­
vencionalismo del 
fiiario vivir indivi­
dual. Sin ideal, no 
se vive-, se vegeta. 
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"¡VAYA... BENDITO DE DIOS!" 
La ida del saliente Gobernador 

Se marchó Bores mucho tiempo des­
pués del que debió haberse marchado. 
Y fué despedido naturalmente por 
muchas autoridades, y periodistas nía-
nejadores perpetuos del botafumeiro 
de las alabanzas y adulaciones injus­
tificadas que tanto empequeñecen el 
tan cacareado sacerdocio educador de 
la prensa asalariada. ¡Cuánta hipocre­
sía y cuánta farsa! ¡Hay que ver y ha­
bía que oir lo que se decía en Cádiz 
a boca llena y hasta por los adulado­
res del gobernador cesante, de su ac­
tuación durante el tiempo que ejerció 
el cargo! ¡Y hay que ver y juzgar 
honrada y cívicamente la actuación de 
D. Javier en el orden gubernativo, en 
nuestra provincia!... 

Enemigos de toda lisonja, rebeldes 
siempre a todo sometimiento conven­
cional, nosotros vamos a manifestar a 
nuestros lectores también que el jui­
cio que nos merece todo lo publicado 
en la prensa diaria, respecto a la ida 
de D. Javier Bores y respecto al sen-
Twíimto general que ha producido su 
marcha, es de lástima; no porque se 
haya marchado, sino porque se que­
den aquí, los que tanto falsean la ver­
dad y tanto contribuyen con ello al 
relajamiento moral de las costumbres 
del pueblo. 

La actuación gubernativa del señor 
Bores no ha sido digna de las alaban­
zas que con motivo de su marcha se 
le han prodigado. 

En la etapa de su mando se ha juga­
do en Cádiz descaradamente al monte, 
a la ruleta, al bacarat, a todos los 
juegos prohibidos, en el Parque, en el 
Balneario, en los casinos y en todas 
las timbas de la ciudad. 

En la etapa de su mando, se ha atro­
pellado la ley; se ha encarcelado a 
ciudadanos inocentes, por capricho de 
dicha autoridad, sin que para liber­
tarlos haya sido atendida ninguna ga­
rantía personal, por prestigio y signi­
ficación de que ésta se hallase inves­
tida. 

En la etapa de su mando, de acuer­
do con elementos patronales y perio­
distas de su amistad, con manifiesto 

daño para la población, se pretendió 
hacer ver a la opinión que existía en 
Cádiz un terrorismo peligroso que ha­
bía que extirpar, llevando a prisiones 
a honrados obreros que sufrieron los 
efectos del cautiverio con sus respec­
tivas familias, siendo puestos en liber­
tad por la autoridad judicial tras el 
sobreseimiento de la causa, sin que 
hasta la fecha se hayan podido ante la 
opinión vindicar, por prohibírselo gu­
bernativamente dicha autoridad. 

En la etapa de su mando, para des­
truir la organización obrera de carác­
ter sindical, recurrió a toda clase de 
atropellos, detenciones y clausura de 
centros, sin justificación legal, que ya 
era imposible llegar a más. 

En la etapa de su mando, inventó 
también un atentado personal en Ex­
tramuros, ridículo e irrisorio, que dio 
lugar a toda clase de chistes y bro­
mas en la que salía muy mal parada su 
autoridad, pero que llevó a la cárcel 
a infinidad de personas inocentes con 
las que no tuvo consideraciones ni 
piedad... 

Y en la época de su mando se han 
suscitado varios incidententes de ca­
rácter personal en el Círculo Mercan­
til, en la Inglesa y otros sitios de la 
ciudad, que no son para alabar a quien 
dio origen a ellos amparado única­
mente en su autoridad. 

Por todo ello, sinceramente, no sen­
timos ni lamentamos la marcha obli­
gada de un Gobernador, que no pudo 
serlo peor, ni con más grave daño pa­
ra nuestra ciudad. 

A muchos pusilánimes, aduladores, 
y estómagos agradecidos, parecerán 
estas líneas duras, ásperas, intempe­
rantes y fuera de tiempo.y lugar. 

No importa, porque tienen el valor 
real de ser la pura verdad. Y con eso, 
basta. 

¡Vaya . . . bendito de Dios» quien tan 
mal lo ha hecho, y tan mal ha tratado 
al pueblo trabajador! 

Nosotros, honrada y sinceramente 
lo manifestamos: nos alegraremos de 
de que no vuelva más. 

L e s t ipógrafos d e Berlín s e n i e g a n 
a c o n f e c c i o n a r u n d i a r i o monárquico 

La enérgica actitud del proletariado 
alemán contra la campaña contrarre­
volucionaria de imperialistas y nacio­
nalistas cada día presenta mayor uni­
dad de acción, y ha unido ya a los so­
cialistas mayoritarios, independientes 
y comunistas. 

E l entusiasmo de las manifestacio­
nes obreras ha obtenido en todas las 
importantes poblaciones alemanas un 
resultado como jamás presenció aquel 
imperio. 

Son numerosos los detalles en que 
se revela la decidida actitud de que 
no prosperen las maniobras milita­
ristas. 

Los tipógrafos ocupados en los ta­
lleres del cHario Local Anzeigcv, órga­
no de los monárquicos, se han negado 
a componer varios artículos que juz­
gaban ofensivos a la dignidad del pue­
blo. Por tal causa han abandonado co­
lectivamente el trabajo, viéndose obli­
gado dicho diario a suspender su pu­
blicación. 

L o s c b e r o s f r a n c e s e s s e h a n n e g a d o 
a f a b r i c a r m u n i c i o n e s d e g u e r r a 

Triunfo de la huelga 
En la primera decena de agosto se 

declararon en huelga los obreros me­
talúrgicos de la fábrica Lepoutre, de 
la Fopse-au-Chénes, de Roubaix, por 
negarse a fabricar municiones de gue­
rra . 

Después de veintitantos días de lu­
cha, el conflicto ha terminado por me­
dio de negociaciones entre el patrono 
y el Sindicato Metalúrgico, reanudán­
dose el trabajo bajo la promesa del pa­
trono de no obligar a sus obreros a 
que fabriquen municiones. 
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P á g i n a poética 
¡Adelante! 

Lucha horrible, cruel, fiera, reñida, 
donde el hombre de angustia y sangre lleno 
va disputando a palmos el terreno 
para morir después, eso es la vida. 

Tan sólo por ser lucha me es querida 
y la arrostro con ánimo sereno 
y aspiro con deleite su veneno 
cobrando más aliento a cada herida. 

Por ser lucha me niego a abandonarla 
y la amo a pesar de aborrecerla; 
no la quiero dejar sin poseerla; 
y como dueño altivo dominarla: 
sólo con la esperanza de vencerla 
me resigno al dolor de soportarla. 

J. DlCENTA 
* * * 

M r c r o b i o n a s 
¡Ay de aquel perseguido por la suerte! 

Que es el hombre caído en la desgracia 
Para sus enemigos un juguete, 
Y para sus amigos, dura carga. 

:.'= * 

El mundo es nada más que un basurero, 
Y la muerte como gancho de trapero, 
Al grande y al humilde, al gordo, al flaco, 
Al rico, al pordiosero, 
Recoge y mete dentro el mismo saco. 
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Los gatos arañan, 

Y muerden los perros, 
Los toros embisten 
Y meten los cuernos, 
El tigre desgarra 
De sangre sediento, 
Y el hombre calumnia 
¿Cuál es el más fiero? 

R. DE ZAYAS 

L o s S i n o r u e g o s cont inúan 
a l a I n t e r n a c i o n a l d e A m s t e r d a m 

Los Sindicatos han rechazado la mo­
ción presentada por los extremistas, 
que proponían la baja en la Federa­
ción Sindical Internacional. 

La proposición encerraba el dilema: 
o Moscú o Amsterdam; y la organiza­
ción obrera de Noruega, por una in­
mensa mayoría,se ha pronunciado por 
continuar adherida a Amsterdam. 

E l Comité Central de los Sindicatos 
actuará en vista de este resultado, sin 
perjuicio de que el asunto sea tratado 
definitivamente en el próximo Congre­
so ordinario nacional, que se celebra­
rá el año 1923. 

S I N E C U R A 
Millares de seres humanos han tra­

bajado para crear esta civilización de 
que hoy alardeamos. 

Otros millones, diseminados por to­
dos los ámbitos del globo, trabajan pa­
ra sostenerla. Sin ellos, no quedarían 
más que escombros, si la quietud y la 
inercia permanecieran unos cuantos 
años. 

Hasta el pensamiento, hasta la in­
vención, son hechos colectivos pro­
ducto del pasado y del presente. 

Millares de inventores han prepara­
do el invento de cada una de esas ma­
quinasen las cuales admira el hombre 
su genio. 

Miles de escritores, poetas y sabios, 
han trabajado para conquistar el sa­
ber, extinguir el error y crear esa at­
mósfera de pensamiento científico, sin 
la cual no hubiera podido aparecer 
ninguna de las grandas maravillas de 
nuestro siglo. 

Pero esos millares de filósofos, poe­
tas, sabios e inventores ¿no habían si­
do también inspirados y encauzados 
por la labor de los siglos anteriores? 
¿No fueron durante su vida alimenta­
dos y mantenidos, así en lo físico co­
mo en lo moral, por legiones de arte­
sanos de todas clases? ¿No tomaron la 
fuerza impulsiva de estos elementos 
que les rodeaban? 

Ciencia e industria, saber y aplica­
ción, descubrimiento y realización 
práctica, que van conduciendo a nue­
vas y variadas invenciones; trabajo 
cerebral y trabajo manual, idea y la­
bor de los brazos, todo se enlaza y en­
cadena: cada descubrimiento, cada pro­
greso, cada aumento de la riqueza de 
la humanidad, tiene su origen en el 
conjunto del trabajo manual y cere­
bral jJasado y presente. 

Entonces, ¿con qué derecho puede 
nadie apropiarse la menor partícula 
de ese inmenso todo y decir: «ésto es 
mío, sólo mío, y no vuestro?» 

Se han dicho cosas muy absurdas 
acerca de la necesidad de compartir lo 
que se posee con aquellos que no tie­
nen nada; pero pocos han visto claro 
en este transcendental asunto, porque 
no se trata de repartir nada, sino el 
garantizar la vida de todos los seres 
humanos con los inmensos elementos 
que hoy permanecen inertes o acapa­
rados por ilegítimos dueños. 

Ante el negro abismo a que nos con­
duce la burguesía con sus guerras,sus 
ambiciones y sus fracasados regíme­
nes políticos, no queda a la sociedad 
humana, so pena de perecer, más que 
volver a los principios fundamentales, 
y siendo obra colectiva de la humani­
dad los medios de producción, vuel­
van éstos a su poder. 

La apropiación personal de ellos no 
es justa ni útil. Todo es de todos,pues­
to que todos lo necesitan, puesto que 
todos han trabajado en la medida de 
sus fuerzas y es imposible determinar 
la parte que pudiera corresponder a 



E L P U E B L O 

cada uno en la actual producción de 
la riqueza. 

E l comunismo, es el mejor procedi­
miento de convivencia humana, y tan 
lógico y natural como dos y dos son 
cuatro. 

Muy en breve, toda la fuerza social 
que permanece inerte, cansada, des­
orientada ante el maremagnum actual, 
saldrá del ostracismo para formar las 
grandes agrupaciones comunistas,par­
tidos comunistas con principios puros, 
alejados del hedor de la política, que 
inteligenciados a través de las fronte­
ras, organicen la producción y el con­
sumo con la razón y la inteligencia, y 
no con el fusil y el cañón. 

La bandera comunista es la bandera 
del porvenir; sigamos tras ella los se­
dientos de verdadera justicia, porque 
ella, triunfante, recorrerá el mundo. 

En la inmensa copa de los sufrimien­
tos humanos no cabe una gota más; el 
comunismo es la salvación.. 

B A M B O C H E 

>m • m 

H e c h o s d e l a c a s a F o r d 

Se necesitaría un trabajo ímprobo 
para ir relatando cuanto censurable se 
ha hecho con los obreros de esta casa: 
cada hora, cada minuto que transcu­
rre, es un sufrimiento moral, una ten­
sión de ánimo que destruye, una lucha 
entre la dignidad y la falta de trabajo, 
que obliga a callar y sufrir cuantas 
vejaciones y atropellos les han venido 
en ganas cometer, basados en el siste­
ma, según ellos, de la casa, aunque en 
realidad, nada más lejos de ello. La 
aversión que el superintendente ha 
sentido hacia los españoles, la dureza 
de su trato, la fraseología empleada, 
impropia e insultante, ha contrastado 
con la amabilidad, el trato y formas 
tenidas con todo lo que a francés huele. 

No hacía veinticuatro horas de ha­
ber salido nuestro número correspon­
diente al día 3, y dio lugar a un espec­
táculo impropio de una casa seria, y 
menos de la casa Ford. Escena de vio­
lencia que puso de manifiesto lo que 
con bastante frecuencia allí ocurre, y 
que vino a confirmar cuanto hemos 
dicho. 

Es lamentable que estos hechos ocu­
rran con la frecuencia que se suceden, 
pero es más lamentable todavía, que 
tan lastimosamente se confunda lo que 
es educación y respeto a la casa, cre­
yéndolo ineptitud, idiotez o cosa pare­
cida. Esta equivocación ha sido causa 
de que tales hechos sigan en un esta­
do de continuidad, abusando de la pa­
ciencia del empleado, y como todo tie­
ne sus límites, cuando se toca éste, no 
puede dar otro resultado que escenas 
donde el buen nombre de la casa no 
sale muy bien librado, por cierto. 

Afortunadamente,la oportuna inter­
vención del señor jefe administrativo 
puso término a tan violenta escena, 
conociendo lo razonado de la queja del 
empleado. No sabemos si el Sr. Direc­
tor tendrá conocimiento de ello y cuál 
será su criterio en estos casos; es de­
cir, si estará dispuesto a que esta for­
ma de proceder se termine, o si, por 
el contrario, opta por hacer la vista 
gorda y a que el baile continúe. 

Hemos oído lamentarse a otro obre­
ro de la forma cómo es tratado por un 
encargado, quien no obstante hallarse 
lastimado, quería por fuerza obligarle 
a convertirse en bestia de carga. (Se lo 
recomendamos al Sr. Director para un 
ascenso). 

Cuando el Sr. Davies tuvo la pere­
grina idea de celebrar aquellas reunio­
nes de encargados para que expusie­
ran las quejas, tanto de ellos como de 

los obreros, fué tal el.éxito, que debi­
do al gran sentido práctico, se conclu­
yeron a la tercera, en vista de la tor­
menta que se formó y que, sin duda, 
tenía que terminarse como el Rosario 
de la Aurora. 

En esta ocasión pudo el Sr. Davies 
terminar con er.e trato, pues oídas las 
quejas que ante él se exponían por 
todos, debió obligar a dicho señor a 
cambiar de formas y dar cuenta a la 
casa de las justas quejas presentadas 
y a las cuales no pudo hacer otra cosa 
que callar. 

Para adelantar en esta casa,son pre­
cisas estas condiciones excepcionales: 
chismografía de alto vuelo, adoración 
a Baco, tener una frescura glacial, y 
estar limpio de aquello que más apre­
cia el hombre; con estas condiciones, 
el éxito es seguro. 

La casa Ford ha estado tan mal lle­
vada, que nadie se explica la razón 
por la que en esta sucursal todo es dis­
gusto y en las otras no es posible ma­
yor contento en sus obreros. No cabe 
duda que no existe cosa peor que 
echarse en brazos de unos y otros y 
cerrar los ojos ante la realidad; los 
asesores en esta casa sólo han buscado 
sus beneficios; han equivocado a la Di­
rección, porque sin duda así les ha 
convenido para sus fines particulares, 
para gozar de la no soñada suerte, y 
por lo tanto, son los responsables del 
fracaso. 

Por desconocer el carácter y las cos­
tumbres del país y no tener quien, 
cumpliendo un deber, les pusiera en 
antecedentes, ha sido el origen del dis­
gusto que existe entre los agentes, y 
por lo tanto, como consecuencia de és­
to, la falta de interés para la venta. No 
hay que buscarlo en el precio, pues el 
que acude a una casa para dejar miles 
de pesetas, no se le pone un cartel en 
la calle para indicarle hasta dónde 
puede llegar sin permitírsele el paso 
al interior. 

Esperamos ver la actuación del nue­
vo señor director, prestándonos muy 
gustosos a darle cuanto detalle y prue­
bas necesite, si está dispuesto a que al 
obrero se le trate como tiene dispues­
to Mr. H . Ford: ni se pide más, ni se 
pretende otra cosa; que no se antepon­
ga el favoritismo y el servicio particu­
lar a los que han cumplido con exceso 
cuanto la casa les ha exigido dentro 
de su trabajo. 

G . GÓMEZ 

I D E A L I S M O 
E l hombre sin ideales no vive: nece­

sita creer en algo: en el paraíso maho­
metano o en las doctrinas de Buda; en 
la cosmogonía egipcia o en la de Con-
fucio; en las afirmaciones del positi­
vismo moderno o en la teología católi­
ca; y si su espíritu no puede remon­
tarse a estos ideales abstractos,porque 
no comprenda la grandeza de la cien­
cia, ni le emocionen los misterios reli­
giosos, creerá en la gloria, en el amor 
de alguna mujer, en la virtud de su 
madre... o por lo menos en la «paz de 
los sepulcros», que dijo el poeta. 

Para que tina revolución sea prove­
chosa es necesario que se edifique des­
pués de destruir, y que tras la piqueta 
demoledora vayan los sociólogos, los 
estadistas, los filósofos, supremos ar­
quitectos del edificio político, echando 
los cimientos de una civilización nue­
va; de este modo, los anhelos de los 
innovadores no se convierten en uto­
pía y los torrentes de sangre que cues­
tan estas operaciones de cirugía social 
consolidan y fecundizan su obra,como 
las aguas del Nilo vigorizan en sus 

desbordamientos la tierra agostada de 
las riberas. 

Nada se adelantaría arrancando la 
cizaña de un campo si,después de bien 
removido, oreado y abonado, no se 
sembrase en él algo útil que diese em­
pleo a la fuerza productora del suelo; 
nada se consigue con discursos patrio­
teros y frases de oropel, si los hechos 
no confirman las palabras, convirtien­
do sus relumbrones en oro de ley. 

La destrucción es una negación, y 
la revolución que no aporta a la his­
toria un ideal positivo, provoca siem­
pre un retroceso, como la explosión 
de la pólvora en las armas de fuego, 
que las hace retroceder cual si se arre­
pintiesen de haber disparado. 

Nosotros vamos a la revolución, es 
cierto, porque sólo la revolución pue­
de sacarnos de este marasmo estúpido 
en que yacemos; somos revoluciona­
rios en política, en filosofía, en litera­
tura, en arte; luchamos, y vencere­
mos, porque los triunfos del progreso 
son inevitables, fatales como los ban­
quetes de la muerte; pero si, después 
de aniquilado todo, no creamos algo, 
¿no es de temer que la cizaña de los 
ideales vencidos torne a germinar en 
ese campo que limpiamos a sangre y 
fuego?... 

La circulación de la vida es una ley 
biológica incontrovertible; la tierra que 
no da claveles y nardos, produce car­
dos y ortigas; el cerebro que no tiene 
ideas,, abriga supersticiones; el salvaje 
que no goza leyendo las novelas de 
Voltaire, se arrodilla delante de un ta­
rugo de madera y es feliz. Para conse­
guir que un niño olvide un juguete, 
enseñadle otro más bonito; para curar 
a una joven enferma de amores, no 
hay procedimiento más rápido ni más 
eficaz que procurarle ocasiones de que 
torne a enamorarse; para apartar a un 

.pueblo de un camino, mostradle otro; 
combatir, en fin, la realidad con rea­
lidades; al primer juguete, con otro 
mejor; al amante desdeñoso, con el 
adorador rendido; al ideal caduco, con 
otro ideal nuevo, lleno de potente lo­
zanía; y haciéndolo así, el niño lío vol­
verá a acordarse del juguete antiguo, 
ni la joven de sus nostalgias amorosas, 
ni el pueblo de sus tradiciones vene­
randas. 

E D U A R D O ZAMACOIS 

Los trabajadores del puerto 

El pasado jueves se reunió la Aso­
ciación de Trabajadores del Puerto, 
bajo la presidencia de Francisco Ibá-
ñez, concurriendo numerosos compa­
ñeros. 

E l presidente dio cuenta de la re­
apertura del Centro, que variaría la 
denominación de Sindicato por la de 
Asociación General de Trabajadores 
del Puerto. 

Se dio lectura al Reglamento, apro­
bándose. 

Se procedió al nombramiento de la 
Junta directiva, resultando elegida la 
siguiente: 

Presidente: Manuel Rodríguez Ta-
marit. 

Vicepresidente: Juan Martínez Ba­
rranco. 

Secretario: Francisco Espinosa Ro­
dríguez. 

Idem 2.°: Manuel Sánchez Melero. 
Tesorero: Manuel Rolan Flores. 
Contador: José Perales Luna. 
Vocales: Manuel Carrión Rodríguez, 

Manuel Paletero Carrasco, José Loba­
to Rósete, José Quiñones Pacheco y 
Antonio Carrión Real. 

Se acordó que la cotización se haga 
como de ordinario y una extraordina­
ria para salir de atrasos; con lo que 
terminó el acto. 

Boa vícüma üe la Taflacaíera 
Angela de Castro 

E l pasado día 8 lia cumplido un año 
de haber sido eliminada del trabajo 
por los servidores de la Compañía 
Arrendataria de Tabacos,nuestra que­
rida compañera x\ngela de Castro. 

No haremos ninguna consideración 
de este acto de injusticia, por ir diri­
gido, más contra la libre Asociación, 
que contra su persona. Si se hubiese 
puesto al servicio de sus explotado­
res, como muchas de sus compañeras, 
traicionando su causa, en la Fábrica 
estaría, y quizás de maestra, ayudan­
do a remachar los grilletes de las ca­
denas que esclavizan a tanta desgra­
ciada obrera del tabaco. 

Merece consideración y aprecio de 
todos esta compañera, que dignamen­
te mantiene enhiesta la bandera de la 
libre asociación, frente a los manejos 
de mala índole de los directores, ins­
piradores y conductores de esa parte 
del personal de la Fábrica, que por 
convencionalismo despreciable se iden­
tifica con los explotadores de su igno­
rancia y de su mala fe. 

He aquí párrafos de una carta que 
el compañero Pedemonte, otro elimi­
nado de [la Compañía por rebelarse 
contra sus injusticias, dirige a la cita­
da compañera con motivo del aniver­
sario de su expulsión: 

«Estimada compañera: Salud. 
Sería para mí una ingratitud, si no 

evocara en este momento el recuerdo 
de su expulsión. Se hace usted acree­
dora a ello, por su valor cívico. Re­
cuerdo aquel día en que pusieron en 
vuestras manos aquel papelucho que 
significaba la solución de un proceso, 
que bien pudiera llamarse el trofeo 
que al final de un combate recogen los 
que, como usted, saben luchar por un 
ideal, que no desaparece, porque aun 
cortando las raíces, queda todavía sa­
via que reproduce con más intensidad 
lo que manos malvadas trataron de 
arrancar. 

Sírvanle estas mal trazadas líneas, 
estimada compañera, de lenitivo, y al 
mismo tiempo,de homenaje que le rin­
de este compañero, si en ese sentido 
lo queréis aceptar, y de recuerdo pa­
ra vuestras compañeras, que unidas, 
cuando menos espiritualmente, dan la 
sensación de que aún existe una fuer­
za poderosa con que poder desagra­
viar a quien en su día supo conservar 
todas sus energías morales y materia­
les, poniéndolas al servicio de una 
santa causa, 

JOSÉ PEDEMONTE.:» 

I respoasÉílB jurídica 
Cuando alguno roba, mata o come­

te un acto penable, es, como indivi­
duo, el único autor de aquél. 

Depende de su libre voluntad el co­
meter o no cometer aquel acto. La 
conclusión, necesaria y perfectamen­
te clara, es que él «responde» indivi­
dualmente de su conducta; la «respon­
sabilidad individual» aparece, pues, 
aquí. 

Entre el dominio económico, por el 
contrario, y el dominio jurídico hay 
esta pequeña diferencia: que en éste, 
ante el derecho, cada uno sufre las 
consecuencias de lo que él ha hecho ; 
en aquél, cada uno sufre las conse­
cuencias de lo que «él no ha hecho . 

Si, por ejemplo, la recolección de 
uvas es muy abundante en Corinto y 
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en Smirna, y la de los trigos en el va­
lle del Mississipí, de las provincias da­
nubianas o en Crimea es buena, los 
comerciantes de Berlín y de Colonia 
que tienen en sus almacenes grandes 
aprovisionamientos comprados a los 
precios antiguos pueden perder la mi­
tad de su fortuna por la bajo de los 
precios. En revancha, si la recoleción 
es mediana, el encarecimiento de los 
géneros, que resultará como conse­
cuencia, ocasionará la pérdida de la 
mitad del salario a los obreros, puesto 
que este salario, sin haber variado, no 
será suficiente ya para su subsisten­
cia.- '. 

Si, por el contrario, la recolección 
ha sido buena, llegará lo que el rey 
de Francia deploraba neciamente en 
su respuesta a la carta de la Cámara 
de Diputados, el 30 de Noviembre de 
1821: Las leyes han sido ejecutadas, 
pero ninguna ley puede prevenir los 
«inconvenientes» que nacen de la su­
perabundancia de las cosechas.» 

Si la cosecha de algodón falta en el 
Sur de los Estados Unidos, o si, por 
un motivo cualquiera, las exportacio­
nes son insuficientes, los obreros de 
las filaturas de Inglaterra, Francia y 
Alemania se quedarán sin pan y sin 
trabajo. 

Si en vez de una cosecha insuficien­
te hay en América una crisis comer­
cial o financiera, es decir, una supera­
bundancia de productos extranjeros 
en el mercado, los exportadores eu­
ropeos venderán allí sus mercancías 
muy por debajo del precio de costo, y 
los fabricantes de seda y de terciopelo 
de Elberfeld, Creield y Lyon, al no te­
ner pedidos, cerrarán sus fábricas. 

E l descubrimiento de nuevas minas 
de oro y plata en países lejanos cam­
bia todos los contratos, por la depre­
ciación del valor de los metales pre­
ciosos, disminuye la fortuna de todos 
los acreedores europeos y enriquece a 
todos los deudores, mientras que la 
demanda creciente de metal en China 
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y Japón puede tener resul tados 
enteramente opuestos. 

Un simple telegrama pronosticando 
una buena cosecha de colza en Holan­
da hace perder a los lagareros de acei­
te en Prusia todo el beneficio de sus 
trabajos, y se pueden dar por satisfe­
chos cuando venden los aceites fabri­
cados al precio de costo de la colza. 
Todo invento nuevo, disminuyéndolos 
gastos de producción de una mercan­
cía, deprecia todas las que están al­
macenadas y arruina a muchos con­
tratistas y negociantes. No se constru­
yen nuevos caminos de hierro sin que 
los terrenos y los inmuebles vecinos 
aumenten de valor^ con detrimento de 
los que no se encuentran en el radio 
de la vía férrea. 

Esta serie de ejemplos, que se po­
dría multiplicar y especificar hasta el 
infinito, prueba que en el dominio eco­
nómico, al contrario de lo que sucede 
en el dominio jurídico, cada cual es 
responsable de lo que no ha hecho. 

La razón es muy sencilla. Desde el 
punto de vista jurídico, todo «acto ais­
lado» es el «producto de una voluntad 
libre». En el dominio del derecho, por 
consecuencia, dondequiera que la 
«obligación»(la ley) está, siendo «cosa 
común > a todos, un acto es considera­
do como el resultado del «libre arbi­
trio de un solo individuo». E l dominio 
económico, muy por el contrario, es 
el dominio de las «relaciones sociales >, 
fundadas sobre la «solidaridad», es 
decir, sobre la «responsabilidad mu­
tua». 

E l acto aislado, producto de la vo­
luntad individual desde el punto de 
vista «jurídico», no llega a ser un ac­
to «determinado» en el dominio eco­
nómico sino por las relaciones socia­
les. Estas son las que le transforman 
y le modifican, hacen de él un acto 
social y le dan un carácter propio. 

FERNANDO L A S S A L L E 

Unamuno, indultado 
E l Sr. Unamuno ha sido indultado 

de la pena que le impuso un Tribunal 
de la Audiencia valenciana. 

Estaba descontado este resultado. 
Precisamente se condenó a Unamuno 
para poder indultarle después. 

Pero queremos enviar al sabio cate­
drático de la Universidad salmantina, 
con este motivo, la satisfacción con 
que los trabajadores españoles vemos 
su indulto, que repara una injusticia. 

F U E G O E N G U E R R I L L A 
Hasta la despedida del gobernador, 

ha sido para algunos, en Cádiz, catas­
trófica. 

¡Y habrá quien se crea lo que decía 
la prensa diaria del entusiasmo al par­
tir el tren! ¡Y de las frases cariñosas 
que le prodigaban al cesante goberna­
dor!... 

¡Por Dios santo, si aquello parecía 
un campo de Agrámente, con motivo 
del cachete prodigado a una autori­
dad, en aquellos momentos! 

En nuestra corta vida guerrillera 
hemos presenciado cosa igual. 

Sólo faltó al agresor untar la oreja 
de saliva al agredido, para que hubie­
se resultado mejor el incidente propio 
de «cavallería rusticana». 

¡Progresa la raza hasta en los pro­
cedimientos caballerescos!... 

* # # 

Ahora bien; el mamporrazo ha re­
percutido, metafóricamente hablando, 
en las mejillas del pueblo de Cádiz. 

En la pasada sesión se ha hecho 
mutis absoluto por todos los conceja­
les. 

Creemos, cada vez menos, en la so­
lidaridad humana de los hombres. 

Aunque puede que el agredido pien­
se poner cristianamente la otra meji­
lla, para desarmar al agresor. 

* * * 

De cualquier forma, y a través de 
cualquier punto de vista que se mire 
el incidente, es muy significativo que 
dos autoridades de la misma comunión 
política se aporreen en público, por 
«quítame allá esas pajas». 

Por menos aún: por juzgar de dis­
tinta manera la actuación de un San­
cho en esta ínsula Barataría. 

¡Ni reflexión, ni serenidad de juicio, 
ni posesión de sí mismo, ni ninguna 
de esas cualidades pregonadas cons­
tantemente por la clase privilegiada, 
han aparecido en esta ocasión por nin­
guna parte!... 

¡Cachetazo y tente tieso... y nada 
más, como razón y derecho! 

¡Niegúese ahora que estamos en ple­
no reinado de la violencia! 

* * * 
E l Gobierno espera depurar las res­

ponsabilidades que quepan a los cau­
santes del desastre sufrido en Melilla. 

¿Y para qué? Si a última hora va a 
resultar que la culpa de todo la tiene 
el célebre moro Vargas... 

E l país sabe a qué atenerse en eso 
de los responsabilidades. Está al cabo 
de la calle, y espera impasible el final 
de la débetele. 

Cuando el pueblo sea efectivamente 
el que ajuste cuentas, es cuando se de­
purarán responsabilidades. 

Los TRES.GUERRILLEROS 

José A g u M o c h o 
Topete, núm. 9.—Cádiz 

Grandes novedades en Tiras y encajes 
REALIZACIÓN V E R D A D 

G R A N B A R A T U R A 
T O P E T E , NÚM. 9 í CÁDIZ 

Manuel Prieto -
Representante en Cádiz de las n t 

S I L L A S G R A N A D I N A S 
Las m á s s ó l i d a s qus s » conocen 

Imp. M. Alvarez; Feduchy, 12 : Cádiz. 
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rán corrió absolutas en los siguientes casos: —i.° Guari­
do además de la lesión de un miembro, definidora de 
la incapacidad parcial, existieran por causa del acciden­
te lesiones en los otros miembros, que, valuadas en 
conjunto las lesiones adjuntas, sumen en totalidad un 
50 por 100 de disminución de capacidad para el tra­
bajo.—2.° Cuando esa disminución de capacidad por 
lesiones adjuntas sume un 42 por 100 y el obrero fue­
se mayor de cincuenta años.—3.° Cuando esa dismi­
nución de capacidad por lesiones adjuntas sume un 36 
por 100 y el obrero fuese mayor de sesenta años.—4.° 
En los tres casos que quedan consignados la suma se 
disminuirá en 2 por 100 tratándose de una mujer. 

Art. 11. En los casos detallados en el artículo an­
terior, y para los efectos del art. 4.°, disposición 2.A, de 
la ley, se entenderá calificada la incapacidad, en cuanto 
a la indemnización, como referente a la profesión habitual. 

Art. 12. Si el patrono no aceptara al obrero en la 
profesión o clase de trabajo que desempeñaba al pro­
ducirse el accidente, definirán la incapacidad parcial to­
das las lesiones no enumeradas en el art. 9.° 

Art. 13. Para el cumplimiento de lo dispuesto en 
el artículo anterior podrá el patrono admitir definitiva 
o provisionalmente al obrero. En el segundo caso, la 
resolución definitiva no se podrá aplazar más allá del 
transcurso de seis meses, a contar desde la admisión. 

Art. 14. Para la efectividad de lo dispuesto en los 
artículos anteriores se utilizará el siguiente cuadro, cu­
yas conceptuaciones significan:— Definido, expresado 

7 
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s La ManrcsanaE 

CORRALES Y GRUZ 
y J R o p e t t i e e l i SL 

P a r t i c i p a n a s u d i s t i n g u i d a d i é n t e l a y a l p ú b l i c o en g e n e r a l que se p r o p o n e n v e n d e r todos los a r t í c u l o s p a r a l a p r e s e n t e e s t a c i ó n 

MAS BARATO QUE EN LOS CENTROS PRODUCTORES 

Plaza de Topete, núm. 1 0 y Columela, núm. 1 

^cneditada (lasa de h u é s p e d e s 

Calle Cristóbal Colón, núm. 16 

Próxima al Muelle, Estación y Tranvías.—Bonitas y cómodas habita­
ciones para una o más personas.—Servicio esmerado. 

Precios económicos. 
Esta Casa eovía uo dependiente a la llegada de Vapores y Trenes. 

Antonio Gandul Roroero 
Calle Piccia, núms. 17,19 y 21. • CADIZ 

Molduras, tan'mados y zócalos, construcción general 

— — — en cajonerías. 

Calle Ploda, oútns. 17,19 y 21.-Cádiz 

' C A F E M O D I 
CÁNOVAS D E L C A S T L L O , 5 9 

PUERTO REAL 

Gran Salón de Billar 
- DE 

id 

E s p e c i a l i d a d e n café y v i n o s d e a c r e d i t a d a s m a r c a s , s e l e c t a 

m a n z a n i l l a d e Sanlúcar. 

SE SIRVEN PEftf 11 ©S 

EL PUEBLO 
PERIÓDICO REFLEJO HONRADO DE LA O P I N É 

D E F E N S O R D E L A S C L A S E S Q U E T R A B A J A N 

Precios de suscripción: En Cádiz: Un mes, TOO ptas. Para obreros, 
0'60.'Fuera de Cádiz: Un mes, T25. Número suelto, 0*25. 

Anuncios y comunicados, a precios convencionales. 

JNacciSn y Administración : Calle Santiago, nfm. 1 
((entro de Sociedades Obreras) 

C Á D I Z 
a H V H M M W M H S mam* 
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con una D, que la lesión es declaratoria de incapaci­
dad.— Valorado, que la lesión puede servir de cómpu­
to en el cálculo para la declaración de inutilidades ab­
solutas. 

Cuadro de va lo rae iones l ie disminución de capac idad para e l t raba jo 

l derecho. . . 
) izquierdo. . 
| derecho. . . 
( izquierdo. . 

derecha. . . 
izquierda. . 

| derecho. . . 
| izquierdo. . 
( derecho. . . 
| izquierdo. . 
\ derecho. . . 
| izquierdo. . 

m e d i o . . . . 
anular. . . . 
meñ ique . . 

Pérd ida de una falange de cualquier 
dedo de la mano 

Pérd ida total de un muslo 
Idem id . de una pierna 
Idem id . de un pie 
Idem id . de un dedo del pie 
Ceguera de un ojo 
Sordera total 
Sordera de un o ído 

( doble . . . . 

Pé rd ida total del brazo . . 

Idem id . del antebrazo . . 

Idem id . de la mano. . . . 

Idem id . del pulgar 

Idem íd. del índice 

Idem id» de la segunda 
falange del pulgar. . . . 

Pé rd ida total del dedo de 
una mano 

Definido 

Ù 
D 
D 
D 
D 
D 
D 

Hernia inguinal o crural. 
) simple. . . . 

D 
D 
D 
D 
> 

D 
D 
> 
D 
D 

Valorado 

30% 
24 °/o 
18 °/„ 

18 ü/o 
9 % 

9 7o 
9 % 

13 7o 

6 7« 

0% 

42 7o 
> 

12 7o 
18 7« 
12 7« 
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TRIBUNALES INDUSTRIALES 

Los pleitos que surjan en la aplicación de la ley de 
accidentes que estaban sometidos a los jueces de pri­
mera instancia van ahora a los Tribunales industriales, 
en los partidos judiciales donde éstos existen. 


